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escritores progres 
Ya lo veníamos suponiendo. Esta 

es la verdad. 
Pero ahora las dudas se han disi

pado; y hemos pasado de las supo
siciones subjetivas a las constata
ciones objetivas. 

Varios de nuestros escritores pro-
gres más conocidos, a través de ex
tensas declaraciones, orales y escri
tas, realizadas estos últimos días, 
han explicitado sus opiniones. 

Y hemos sabido, resumiendo, 
que: 
1) Ellos no tienen ninguna opinión 
global que transmitir a su pueblo 
("mensaje del escritor": ¡qué es
panto!); sino que escriben simple
mente porque les gusta. 
2) Ellos, aun siendo euskaldun-
berris en algún caso, no escriben 
en vasco por razones de militancia 
abertzale ("militancia abertzale": 
¡qué horror!); sino que utilizan 
nuestra lengua "propia", como dice 
el Estatuto que ellos aplauden, sin 
saber en realidad por qué. 

Quienes tal suscriben pertenecen 
abiertamente a un grupo político 
bien conocido aquí; en cuya sigla, 
aparte de una preposición, cabe 
leer los dos términos vascos corres
pondientes a "Estado Vasco" y a 
"izquierda". 

Y ante tamaños despropósitos es 
necesario descubrir, aunque sólo 
sea brevemente, el fondo rigurosa
mente reaccionario y anti-vasco 
que subyace en estas afirmaciones. 

En primer lugar, considerar que 
el escritor tiene la venia para ais
larse honorablemente de la proble
mática de sus ciudadanos; y escri
bir según sus propias apetencias o 
sus propias manías, independiente
mente de las desgracias o las opre
siones que afectan a su comunidad 
humana natural, es una vieja tenta
ción derechista, basada en concep
ciones de la sociedad, individualis
tas e insolidarias, muy típicas de 
los señoritos de la burguesía. El es
critor, más aún que los ciudadanos 

de otras categorías, por la dimen
sión social intrínseca de la litera
tura, tiene una responsabilidad so
cial evidente. Y su trabajo escrito, 
quiera o no, sirve inevitablemente 
para desenmascarar la opresión 
que sufre su pueblo, (o las clases 
más débiles del mismo); o sirve 
para camuflarlas. Un escritor que 
se lava las manos ante la proble
mática de su sociedad; un escritor 
que se limita a escribir de lo que 
"le gusta", independientemente de 
las injusticias que afectan a los 
suyos, es un agente objetivo de la 
derecha y de la opresión. Parece 
mentira que, a estas alturas, haya 
que seguir recordando a estos pro-
gres la conocida identidad: apolí
tico = derechoso. Si un escritor 
tiene que ser considerado de iz
quierdas, tiene que situarse "du 
côté des opprimés", como decían 
los intelectuales franceses de iz

quierdas durante la guerra de libe
ración nacional de Argelia; y que 
se auto-titulaban "écrivains enga-
gés", escritores comprometidos, re
volucionarios y anti-imperialistas. 

En segundo lugar, que un escri
tor euskérico "no sepa" (?) en 1984 
por qué escribe en vasco, y no en 
español, podrá parecer muy va
liente a los cretinos, pero en reali
dad es, a la vez, increíble y ultra-
reaccionario. En una situación de 
combate lingüístico en que es más 
que evidente que se está consu
mando ante nosotros el viejo sueño 
imperialista español de la liquida
ción de la lengua nacional vasca, y 
su sustitución por la lengua de 
aquel viejo imperio vergonzante en 
el que "no se ponía el sol"; en una 
situación de genocidio cultural fla
grante y legalizado, pretender "no 
saber" por qué ha de escogerse la 
lengua del pueblo oprimido, es 

inadmisible. Ese pretendido "neu
tralismo" de nuestros escritores 
progres no es sino minimización de 
la presión imperial, desdramatiza-
ción españolista del proceso etno-
cida, y seudo-apoliticismo culpable, 
al continuar la vía liquidacionista 
típica de la burguesía vasca. 

En el clima de pasotismo inocu
lado por la derecha, que es uno de 
los mayores éxitos de la empresa 
"reformista" cara a Reagan (esto es 
válido a escala vasca y a escala 
mundial), propalar esos anti-mili-
tantismos puede estar bien visto en 
ciertos medios cretinos: 

"Nosotros passamos, tío; y escri
bimos en cada momento lo que nos 
da la gana". Porque el hedonismo 
siempre ha tenido buena prensa 
entre los egoístas y los traidores. 

Pero esa masturbación literaria 
que se nos propone como ideal es
tético mal puede pretender en Eus-
kal Herria el título de izquierda, y 
menos aún el de "ezkerra". Las 
cosas claras. 

Como bien decía Francis Jean-
son hace casi cinco lustros, aunque 
todavía algunos no quieren oírlo: 
"Le rôle de la gauche n'était pas, 
n'est, pas, de se mettre à la remor-
que de l'opinion. Il est de lui dire 
la vérité, même amére. Il est de la 
susciter, de la soulever". 

Bien lejos de ese ideal quedan 
esos ultra-literatos "de escoplo y la-
gra", como decía con sorna Una-
muno; esos apóstoles tardíos de "la 
literatura por la literatura"; esos 
frívolos de las letras y de la política 
vasca. 

El escritor vasco tiene hoy una 
opción clarísima: utilizar su inteli
gencia y su pluma al servicio de la 
verdad y del pueblo vasco opri
mido, y oponerse a la mentira y al 
imperialismo. El escritor vasco que 
todavía no ha comprendido esto, 
no ha comprendido gran cosa de 
su misión hoy. 
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